La diáspora de los judíos
     La historia de los pueblos ha estado caracterizada, entre muchas otras cosas, por movimientos migratorios debidos a infinidad de factores. La búsqueda de terruños con los elementos naturales necesarios para la sobrevivencia, cambios en el medio ambiente, así como conquistadores que han desplazado a las poblaciones autóctonas constituyen algunas de las causas que han obligado a los grupos humanos a emigrar de un sitio a otro. 
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   Uno de los pueblos que ha vivido más intensamente estos procesos migratorios ha sido por antonomasia el pueblo judío. De hecho, éstos han llegado a constituirse en un suceso central para comprender el ethos judío. Pocos son los pueblos cuya inmensa mayoría ha vivido fuera de la tierra de sus antepasados, lejos del lugar original donde forjaron sus creencias y tradiciones. 

   Pocos también son los pueblos que han transformado el regreso a esta tierra natal en símbolo de renacimiento, tanto nacional como espiritual, después de haber recorrido el mundo a través de siglos de dispersión. 

    El término "diáspora" que proviene del griego y que significa "diseminación", es asociado comúnmente con el pueblo judío. Muchos historiadores sitúan el surgimiento de la Diáspora con la destrucción del Primer Templo de Jerusalén, pero en realidad la dispersión se inició mucho antes. 

     Debido a su situación geográfica, por siglos, la tierra que habitaban los hebreos sufrió diversas invasiones. Durante estas violentas conquistas, aunque una parte sustancial del pueblo hebreo siempre permaneció en ella, muchos fueron deportados, otros fueron vendidos como esclavos y solamente algunos cuantos lograron huir a otros países sin olvidar su vínculo con Sión. 

   Cuando en 586 a C. Nabuconodosor, Rey de Babilonia, sitió y conquistó Jerusalén y destruyó el Templo de Salomón, la dispersión se intensificó. La mayor parte de la población fue llevada al exilio en Babilonia. Era una nación con una economía próspera. Parte, antela ruina de la propia tierra, emigró hacia Egipto. Y una pequeña parte quedó en las cercanías, en Samaria o en la Transjordania,  preservando su forma de vida original por muchos siglos de aislamiento. 

     Para los exiliados y a diferencia de su tierra natal, Babilonia era una nación con una economía próspera y tierras muy fértiles. Eso les permitió participar en la vida del imperio y organizar su propia comunidad e incluso crear su propia riqueza, debido a su capacidad organizativa, a su habilidad instintiva por los negocios y a la solidaridad entre los miembros de la propia raza . 

    Evil-Merodach, sucesor de Nabuconodosor, mostró una actitud más benévola hacia los judíos y la mayoría de los exiliados pudo adaptarse a esta nueva vida fuera de sus tierras de origen. 

    En 538 a. C. los persas conquistaron Babilonia. El rey Ciro se encontró con un imperio que dominaba numerosas nacionalidades y adoptó una política de conciliación y tolerancia. Ciro permitió a los judíos el retorno a Judea y la reconstrucción del Templo de Jerusalén. 

    Sin embargo, gran parte de los exiliados decidió permanecer en Babilonia y durante siglos envió contribuciones al desarrollo de su tierra natal, evitando así cortar los lazos espirituales y materiales con ésta. Los judíos que emprendieron el retorno se dedicaron a reconstruir el templo y a reorganizar la nación. La conquista persa estableció la diferencia entre el exilio forzado y el inicio de la vida en la Diáspora. 

   Los núcleos judíos en la Diáspora “de Oriente” continuaron firmes en su creencia monoteísta y en sus tradiciones milenarias. Sin embargo, se adaptaron a las condiciones de vida en sus nuevos países y pasaron a formar parte integral de ellos. La preservación de los ideales judíos fue una preocupación constante de las comunidades judías de la Diáspora. La pregunta era ¿cómo participar activamente en una sociedad más amplia sin perder las raíces culturales y religiosas que los constituían como miembros de un pueblo específico? Como respuesta, los rabinos -líderes espirituales de este pueblo- formularon una serie de leyes indispensables para el equilibrio de esta interacción cultural, social y étnica. 
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  Al conjunto de leyes humanitarias y morales se le denominó "Talmud" y proporcionó al pueblo judío una serie de sabios lineamientos para preservar sus condiciones particulares de vida, además de que aseguró el que se salvaguardaran elementos esenciales en la cultura judía como el idioma y la liturgia. Así por ejemplo, se redactó el primer diccionario y gramática en hebreo, se estandarizó la liturgia judaica y se transcribieron las oraciones tradicionales. 

    En 333 a. C. Alejandro Magno conquistó Judea y pronto se desarrolló un nuevo centro cultural judío: Alejandría, que junto con Jerusalén estuvo caracterizado por la gran influencia helénica que recibió en sus costumbres. 
    En diversas operaciones militares, como cuando enviaron soldados de ayuda a reyes o ciudades aliadas; o también en hábiles operaciones comerciales, se comenzó a extender la diáspora también hacia el Occidente, tanto en la región de Asia Menor como en el norte de Egipto. 
    Sirios y egipcios también tuvieron dominio sobre Judea hasta que el Imperio Romano la reconquistó definitivamente el año 63 por medio de su general Pompeyo. Por espacio de varios siglos los judíos estuvieron sometidos al yugo romano, hasta que en el año 66 d. C. tuvieron un levantamiento general muy agresivo y conflictivo. Este fue el inicio de una serie de pugnas que concluyeron con la caída de Jerusalén y la destrucción del Segundo Templo en 70 d de C, junto la destrucción del pueblo d . C. por las muchas muertes que originaron las guerras y la gran cantidad de judíos, sobre todo jóvenes, sometidos a la esclavitud y enviados hacia otros pueblos lejanos

    Los judíos fueron llevados en cautiverio a Roma y vendidos como esclavos. Por ende, el retorno a Jerusalén se convirtió en un ideal de libertad que no sólo obstruyó la posible asimilación de la identidad judía, sino que creó un fuerte lazo de unión espiritual entre los judíos de Judea y los que quedaban dispersos por todo el Mediterráneo. 
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    Después de la destrucción del Segundo Templo, la unidad de este pueblo permaneció intacta. Esto se debió principalmente a que conservaron los factores de su identidad judía sin menospreciar las leyes y costumbres de los países que habitaron durante de milenios, identificándose plenamente con las naciones que los acogieron y asimilando las culturas en las que sed criaron. 

     Actualmente, numerosos núcleos judíos se encuentran diseminados por el orbe a pesar de que la existencia de un Estado Judío moderno es ahora una realidad consumada. Sin tener un territorio propio durante siglos los judíos lucharon cotidianamente contra la desaparición de su cultura y lograron preservar su herencia, sus creencias religiosas y sus prácticas sociales y su esencia. El anhelo del retorno ha pasado a ser, para muchos judíos, una metáfora de su renacimiento como hombres libres y soberanos, iguales ante la sociedad de naciones. 
   1. En la historia judía de finales del Segundo Templo, la  diáspora, se presenta como una situación de hecho aparentemente irreversible y que afectó siempre a un `porcentaje muy elevado. Si en tiempos de Cristo en Palestina había un millón de habitantes judíos, entre cuatro y cinco millones se hallaban en la diáspora. 
     Si en los tiempos actuales cinco millones y medio de Judíos habita en el Estado de Israel (de casi ocho millones de habitantes), y constituyen la quinta de los judíos del mundo que se puede estimar en unos 25 a 30 millones, la proporción viene a ser casi equivalente  a la existente en el siglo primero, momento en que había un millón y medio en los territorios de Palestina y unos cuatro ó cinco millones en la diáspora

    Con estos números la diáspora se convirtió en  una realidad compleja, aunque auténtica, que, de manera empírica y según las circunstancias, consiguió encontrar su propia lógica y su propia ética tanto en lo social como en lo político. Algunos intelectuales judíos del siglo I se constituyeron, a posteriori, en hábiles teóricos de la diáspora. Filón de Alejandría consideraba «patria» a los países que se encuentran fuera de la tierra nacional y en los que los judíos se han establecido, y habla de «nuestra lengua» refiriéndose al griego de la koiné (De Congressu eruditionis gratia, 44). En cuanto a Josefo, en su libre versión de Num 23, 10 ponía en boca del «profeta» Balaán lo siguiente: “Sólo unos pocos de vosotros dominarán la tierra cananea. Sabed que el mundo entero se extiende ante vosotros como morada permanente. La mayoría iréis a vivir tanto a las islas como al continente, más numerosos incluso que las estrellas del cielo” (Ant. 4,115).
  2. En esta misma época, las comunidades judías de la diáspora se agrupaban en torno a dos polos esenciales: uno occidental, con Egipto y Cirenaica, y otro oriental, con Siria y Mesopotamia (al que hay que añadir una conexión septentrionall nada despreciable con Asia Menor y las islas griegas).
    Bajo los Tolomeos de los siglos III y II a. C. el primer polo representó política, social y culturalmente un momento óptimo en la historia de la diáspora. Allí se elaboró un auténtico modelo “meta­político”: Estado dentro del Estado y ciudad dentro de la ciudad. Eso permitió, durante bastante tiempo, el funcionamiento y sostén de las relaciones imprescindibles para que existiera institucionalmente la comunidad judía “dispersa”: relaciones legales respecto al poder hegemónico de los Lagidas y la autoridad judía de Jerusalén; relaciones de ortodoxia respecto a las “leyes nacionales” y el reconocimiento del templo central. Con la adopción del “politeuma” y la práctica de las “cleruquías” (habría que añadir la forma griega de hablar y, sobre todo, de escribir), la diáspora egipcia se inspiró técnicamente en los modelos y usos de la sociedad griega. Su evolución, tanto en la prosperidad como en la decadencia, seguirá también la misma curva que el Imperio de los Tolomeos.
    3. Con la instauración del sistema político romano, la estructura y el vigor de los modelos de asentamiento judío en Egipto perdieron sus lugares y medios de encuentro, y muy pronto desapareció su razón de ser.
    Se había logrado un triple equilibrio: equilibrio social, basado en la relación entre judíos de Egipto, por una parte, y grupos locales, egipcios autóctonos y griegos por la otra; equilibrio político, basado en la relación entre “cleruquías” y “politeuma” por un lado, y trono real y ciudad por el otro; equilibrio ideológico, basado en la relación entre una situación cultural regulada por la actividad de la sinagoga y el cultivo de las «leyes ancestraIes» y la referencia al territorio nacional. Pues bien, este triple equilibrio, aunque sólidamente establecido, quedó entonces profundamente alterado y hasta seriamente comprometido.
     Como el reino de los Lágidas, también el tal equilibrio se encontraba minado sin remedio. Además, el sentimiento más o menos exteriorizado de una “vuelta” a Egipto o un «anti-Exodo» que acompañó a la espléndida experiencia de la diáspora, cedió su lugar al deseo colectivo más o menos latente de un nuevo éxodo: la diáspora o «diseminación» se transformó en “paroikia” o “estancia en el exilio”. En la conciencia popular, la vivencia de ser «extranjeros» o habitar «en tierra extranjera» dejó oír vigorosamente su voz, expresándose no sólo a través de los libros, sino también por medio de las armas. Las afirmaciones contemporáneas del noble Filón resultaban ya contradictorias en su misma época o al menos inoportunas en relación con la historia social de su pueblo. 
    4. La decadencia del poder social y cultural de los judíos de Egipto se vio acompañada, en el siglo I a. C. y el siglo I d de C, por la multiplicación numérica y el desarrollo demográfico de los asentamientos judíos en otras muchas ciudades del Oriente Medio y de la cuenca mediterránea. Fue entonces cuando destacó Roma claramente, convirtiéndose en un centro cada vez más importante de la diáspora. Su población judía fue sensiblemente reforzada por las oleadas de prisioneros que, desde el 63 a. C. al 70 d. C. (de Pompeyo a Tito), fueron llevados por los grandes vencedores de las guerras judías.

        Entre esas dos fechas, los contactos (que se iniciaran con Judas Macabeo el 161 a.C.) tanto políticos, con Herodes y sus sucesores, como administrativos, con los prefectos o procuradores de Judea, no cesaron entre Jerusalén y Roma. Por otra parte, algunos aristócratas judíos, por ejemplo el futuro Agripa I y Flavio Josefo (llamado a la sazón José Ben Matías), frecuentaron la alta sociedad romana en su juventud, lo cual, en cierto modo, recordaba las relaciones mercantiles con la corte de Alejandría por parte de los acaudalados judíos de los siglos III y II a. C. 
   Los judíos de la diáspora se hicieron presentes en todo el mundo del mare nostrum, pero no ciertamente de la misma manera.
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    5. A diferencia de los judíos egipcios (y de Palestina), el polo oriental de la diáspora, centrado en Babilonia, vivió en paz durante mucho tiempo, tanto bajo los Seléucidas, como durante los dos primeros siglos de la ocupación parta. El modelo egipcio, cuya doble vertiente había permitido, a la vez, la emancipación y la autonomía relativas de los judíos en la sociedad griega y en el Estado tolemaico, no se estableció allí, al menos formalmente. Es preciso decir que, al vivir más apartados que sus hermanos de la diáspora occidental de la gestión política y administrativa del país, no constituía para ellos una necesidad urgente, radicando en esto su salvación.

    Desde el punto de vista cultural, sobre todo en lo que a la lengua se refiere, los judíos de Babilonia y territorios circundantes estaban muy cerca de los judíos de Palestina; pero políticamente, es decir, teniendo en cuenta sus relaciones con el poder hegemónico local, se parecían más a los judíos de Egipto: unos y otros vivieron durante un largo Siglo (del 301 al 200 a.C.) dentro de los límites administrativos del mismo imperio, el de los Lagidas.
   6. Precisamente por eso, no es difícil comprender que, cuando la ocupación romana perturbó en el siglo I las relaciones políticas de los judíos, se produjera una fuerte solidaridad popular entre judíos de Egipto y judíos de Palestina, tanto en el plano ideológico como en el militar. Los judíos del este, apartados de la política de Roma y de Jerusalén, siguieron viviendo en una paz, que durará hasta los terribles «pogroms» de Seleucia junto al Tigris. Por otra parte, la decadencia de los judíos de Egipto aparece nítidamente como un proceso irreversible en el preciso momento en que los judíos de Palestina, con la preparación y luego las actividades de la guerra del 60-70 iban abocados a la ruina por propia iniciativa.
     7. Contemplando el conjunto de la diáspora judía durante los tres siglos que preceden a la destrucción del segundo templo con la suficiente atención, se nos muestra cómo, con diferentes acentos según se mire al oeste o al este, la nación judía dispersa («diseminada», según el sentido de la palabra diáspora) constituía un amplio y orgánico conjunto que englobaba también, de hecho, a Judea y Palestina. La diáspora es, en cierto modo, el sistema (la máquina, podríamos decir) por el que se inclinó ventajosamente todo el grupo o mundo judío, allí donde fue implantado, desde la llegada de la política y cultura denominadas helenísticas, hasta el derrumbamiento del Estado judío en el año 70. 
    8. El sistema constitutivo de la diáspora se edifica sobre varios planos y diversos ejes articulados entre sí, y se basa en condiciones sociales y políticas que forman un todo estructural. Sin esto, no hay diáspora, aunque haya exilio. Semejante sistema requiere un equilibrio sólido, con frecuencia difícil y arriesgado. Cierto grado de interferencias, modificaciones, omisiones o excesos compromete su obligado equilibrio y entonces el propio sistema de la diáspora se encuentra en peligro. Cualquier desajuste o avería grave en uno u otro punto conlleva la desarticulación, la alteración de los planos y la inversión de los ejes, lo cual significa desequilibrio grave y luego ruptura.
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   9. Mucho antes de declararse, esta ruptura se manifestó mediante determinados síntomas y señales.
     Los Síntomas fueron, sobre todo, los movimientos agresivos de los griegos contra los judíos, que se generalizaron casi simultáneamente en la mayoría de las ciudades. La situación de Palestina, a este respecto, no se diferenciaba de la de cualquier otro territorio habitado por judíos.
    En cuanto a las señales, consistieron en la modificación del vocabulario empleado por los judíos para designar sus situaciones, entidades o bienes nacionales, así como en la transformación ideológica de sus obras literarias: una literatura impregnada de reacción nacionalista fue reemplazando poco a poco tanto en Egipto como en Palestina a las obras en lengua griegas que se habían caracterizado por la más amplia apertura cultural
Tres grandes centros de la diáspora

    Todas las ciudades tuvieron sus grupos de hijos de Abraham en situación de diáspora. Pero hubo tres núcleos mediterráneos  donde las comunidades de Israel fueron muy numerosas y social y culturalmente muy influyentes, tanto o  a veces más que Jerusalén. Fueron Antioquia, Alejandría y Roma

 Antioquia de Siria
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    A orillas del Orontes, Antioquia de Siria (actualmente en Turquía) fue fundada por Seleuco I en el año 300 a.C. Llegó a ser capital del Imperio seléucida. Desde el siglo II a. C. fue un importante centro judío, que crecería sin cesar en habitantes e influencia. Según Josefo (Ant. 12,119), Seleuco habría instalado allí mercenarios judíos, para recompensar sus servicios armados.
    Cuando se levantaron en el 145 a.C. los habitantes de Antioquía contra Demetrio II, los soldados de Jonatán el Asmoneo fueron enviados a reprimir la sublevación (1 Mac 11,41-51; Ant. 13,135-144), incendiando la ciudad. La población siguió en aumento en tiempos de los últimos Seléucidas y en la época romana. La ciudad ocupaba una posición de gran relieve. Josefo alaba la belleza de la gran sinagoga. En el siglo I, el grupo judío de Antioquia, el más numeroso de Siria, era, con el de Roma y Alejandría, una de las mayores comunidades de la diáspora del mundo romano. Contaba con griegos “judaizantes” y prosélitos (Belt. 7,45; Hch 6,5). Diga lo que diga Josefo y a pesar de algunas excepciones individuales y amplísimos privilegios concedidos al conjunto de la comunidad, ni los judíos de Antioquia ni los de Alejandría gozaban de plenos derechos ciudadanos.
    El crecimiento demográfico y la prosperidad de los judíos de Antioquia propiciaron un conflicto racial. El cronista del siglo VI Juan Malalas (Crónica X, 3 15) afirma que en el 39-40 se desencadenó un movimiento antijudío especialmente sangriento. 
    Este “pogrom” antioqueno, ignorado por Josefo, parece estar vinculado a los acontecimientos similares de Alejandría en el 38 y de Jerusalén en el 39-40. Sin embargo, Josefo sí conocía dos hechos muy significativos, contemporáneos de la gran rebelión del 66-70. Por una parte, en el 67 un tal Antíoco, judío apóstata, hijo de un notable del políteuma local, calumnió a los judíos de Antioquia afirmando que querían prender fuego a la ciudad. Instigó a la muchedumbre griega a que se volcase contra ellos y les impidió guardar el sábado, tras haberles obligado a realizar sacrificios tal y como él los practicaba, es decir, a la manera de los griegos (Bell. 7,46-53). Por otra parte (Bell. 7,54-62) el incendio, esta vez real, de los barrios residenciales y comerciales de la ciudad fue de nuevo atribuido por Antíoco a los judíos. 
   Pero la calumnia se descubrió gracias a una investigación de la administración romana. Sin embargo, escribe Josefo, «los judíos con tales acusaciones planeando sobre sus cabezas y la incertidumbre del futuro, se sentían como zarandeados por las olas en medio de terribles angustias» (Bell. 7, 62). No les faltaban motivos para ello, puesto que en la primavera del 71, los atntioquenos pedirían a Tito, de paso entre ellos, la expulsión de los judíos de la ciudad, a lo que aquél se negó. El victorioso general se opuso también a la petición de «destruir las tablillas de bronce sobre las que estaban inscritos los derechos (dikaiomata) de los judíos y no introdujo ningún cambio «en el estatuto anterior de los judíos de Antioquía. (Bell. 7,107-111).

Fue precisamente esta comunidad judía tan influyente la que en los primeros años de la expansión de los cristianos sirvió de soporte a los grandes promotores del mensaje evangélico. Juan, Pedro, Pablo, Lucas, Bernabé y otros pasaron por las calles de la gran capital de la provincia romana de Siria, y se supone por los barrios, de los judíos de Antioquía. En los hechos de los Apóstoles son 18 las veces que se nombra a Siria; de ellas 9 aluden a la ciudad de Antioquia.

Alejandría de Egipto
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    La ciudad egipcia de Alejandría fue fundada por Alejandro Magno en el 331 a. C, proporcionándole cuanto necesita una gran ciudad. Situada en el emplazamiento de un pueblo pesquero, Racotis, al oeste del Delta, experimentó un grano auge, siendo pronto en el centro más importante del mundo helenístico. 
  Fue prácticamente la única ciudad de Egipto en la Antigüedad, ya que las otras dos con estatuto de polis («ciudad») permanecieron en la sombra. El esplendor e influencia de Alejandría fueron tales que con harta frecuencia y equivocadamente se ha denominado alejandrino a todo lo helenístico (incluido el judaísmo). Capital prestigiosa del reino de los Lágidas, centro de intensa actividad económica y modelos de otras ciudades helenísticas, se mantuvo con su grandeza y prosperidad excepcionales bastante al margen de un Egipto estático. ¡Por algo se la llamó Alexandría ad Aegyptam, (Alejandría junto a Egipto)!
    Bajo los Tolomeos y al comienzo del período romano, Alejandría fue con mucho el foco más importante y esplendoroso de la diáspora judía. Según Josefo, Alejandro Magno personalmente habría instalado allí en el momento de su fundación a grupos judíos.  “Alejandro encontró en ellos (los judíos) aliados llenos de celo contra los egipcios y, en recompensa por su ayuda, les concedió autorización para residir en la ciudad con los mismos derechos que los griegos. Este privilegio fue mantenido por sus sucesores, quienes les asignaron un barrio para que pudieran preservar con más rigor sus costumbres, ya que estaban mezclados con extranjeros... Tras la conquista de Egipto por los romanos, ni el primer César ni ninguno de sus sucesores pensó restringir los privilegios concedidos a los judíos de Alejandría” (Bell. 2,487- 488).
    Unos veinte años más tarde, el mismo historiador situaba el barrio judío de Alejandría más allá del puerto, cerca de la residencia real (Apíon. 2,33-36). Filón habló también de Alejandría en las dos obras suyas que se consideran fuentes históricas. En su obra In Flaccum (55) escribe: «Hay cinco barrios en la ciudad, que se designan por las cinco primeras letras del alfabeto. Dos se llaman ‘barrios judíos’, porque en ellos viven muchos judíos. Pero no es infrecuente que habiten en los demás barrios, diseminados un poco por todas partes». Y en la Legatio ad Caium añade: «Había numerosas sinagogas en cada barrio de la ciudad» (132). Sobre la vida de los judíos de Alejandría disponemos también del testimonio de unos diez papiros (Tcherikover, Corpus, n. 142-149, 151-152).
     Probablemente hay que rebajar la cifra de ”cien mil” que Josefo asigna a la población judía de la ciudad, pero no cabe duda que fue numerosa. La organización original y sólida de la comunidad judía de Alejandría fue también significativa desde los comienzos, bajo los Tolomeos. Las ciudades griegas no aceptaban otra situación jurídica que no fuese la de sus propios ciudadanos, los griegos y la de los metecos. El grupo judío, con todo, se impuso en Alejandría como politeuma probablemente desde el siglo III a. C. Y ese modelo organizativo será adoptado luego por numerosas ciudades de la diáspora griega y la Palestina helenizada.

     Bajo los Tolomeos, la organización social y religiosa de los judíos de Alejandría y los privilegios de que disfrutaban permitieron la coexistencia pacífica de los diferentes grupos que constituían la población de la ciudad. Una vez anexionado Egipto por Roma tras la victoria de Octavio en Actium (31 a.C.) y, a pesar de la favorable acogida que los judíos dispensaron a los nuevos dueños del mundo, la situación quedaría claramente modificada. El equilibrio de las relaciones entre griegos, egipcios y judíos se deterioró progresivamente, hasta el punto de que pronto se manifestará un movimiento de hostilidad contra los judíos que adoptará la forma de violento ataque antisemita.
    La subida de Calígula al trono en el 37 estuvo en la base del primer progrom de la historia judía. 
    Los griegos de Alejandría aprovecharon las intenciones que abrigaba el nuevo emperador de instaurar una monarquía helenística sumamente formal (con deificación del soberano, etc.) para atraer a su causa antijudía al prefecto de Egipto Flaco. Este se puso de su parte y declaró extranjeros e inmigrantes (In Flacum 54) a los judíos de la ciudad. La administración central confirmó su resolución. Se produjo entonces una oleada de coacciones y matanzas, de las que Filón nos ha dejado un minucioso relato de primera mano (ibíd. 53-57). Por primera vez en la historia de la diáspora judía quedaban abolidos la autonomía y el reconocimiento de los judíos, y el politeuma se transformaría en una desdichada alternativa que hubiera merecido ya el nombre de ghetto. 
     La respuesta fue rápida y adoptó una doble forma, reflejo de las diversas capas sociales existentes. Por una parte, la vía diplomática preconizada por Filón y sus amigos de alto rango: buscaban la manera de llegar a una reconciliación que restableciese la feliz experiencia de los dos o tres siglos precedentes. Por el contrario, no sólo de Alejandría sino también de la “chora” de Egipto, se sintió invadida de un odio contagioso a los romanos, el mismo que su homólogo palestino no dejó de cultivar desde el 63 a.C. (intervención de Pompeyo), y con mayor virulencia a raíz de los acontecimientos del año 6 (deposición del «rey» Arquelao con sus secuelas).
   Esta ósmosis «popular» entre judíos de Palestina y judíos de Alejandría y Egipto iba acompañada de suministros de armas de los primeros a los segundos. Al hacer esto la situación se escapaba, por ambos lados, al control de los responsables judíos. Los nacientes «sicarios» tenían en Egipto sus equivalentes. La noticia de la muerte violenta de Calígula en el 41 desencadenó la rebelión de los judíos de Alejandría, reforzados por la masa de sus hermanos de Egipto e incluso de Palestina. Se abalanzaron sobre la población griega de la capital. La lucha fue durísima y para ponerle fin fue necesaria la intervención militar de Roma.
	    Pogrom es un término ruso que designa el ataque que parte de una población desencadena sobre otra, a base de pillaje, violaciones y episodios sangrientos, ante la pasividad e incluso con ayuda de las autoridades civiles y militares. En muchos idiomas el término sirve para designar las duras vejaciones y matanzas de que fueron víctima los judíos de Rusia en tres ocasiones: de 1881 a 1884, de 1903 a 1906 y de 1917 a 1921. 

    La palabra «ghetto» se origina en Italia en el siglo XVI, en Venecia para ser más exactos. Designaba el barrio judío, situado quizás cerca de una fundición (en italiano «getto» o ghetto») Se aplica al sector de una ciudad, generalmente rodeado de muros, que sirve de forzosa residencia a los judíos, obligados a vivir separados de los demás.
   En Alejandría, la gerousia que dirigía el politeuma. Se introdujeron clandestinamente armas en los barrios judíos de la ciudad así como emisarios enviados a los judíos de la Chora y de Palestina en demanda de ayuda. A pesar de ello, Filón afirma que no había armas entre los judíos de Alejandría (In Flaccum 90)..
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 Claudio, sucesor de Calígula, restableció la paz, pero las medidas del nuevo emperador referente a los judíos cancelaban, por vía de autoridad, todo deseo de emancipación política y cultural. Dichas medidas están contenidas, sobre todo, en la famosa Carta a los Alejandrinos, uno de los documentos más importantes de la papirología, conservado y descubierto en Filadelfia y publicado por vez primera en 1924 (texto y estudió en Tcherikover, Corpus II, 36-55). 
     He aquí el pasaje de la carta, exactamente su parte cuarta, que concierne a los judíos de Alejandría:
    «... encarezco a los alejandrinos (alexandreis men) que se comporten benigna y humanitariamente con los judíos, que desde hace tanto tiempo viven en la misma ciudad; que no les impidan ninguna de las prácticas tradicionales con las que honran a la divinidad, y les permitan vivir según sus costumbres, tal y como realizaban su vida en tiempos del divino Augusto y como yo mismo, tras escuchar a ambas partes, confirmé. Y, por otra parte, ordeno formalmente a los judíos (Ioudaoís de) que no intenten aumentar sus antiguos privilegios, ni se les ocurra en lo sucesivo, cosa nunca vista anteriormente, enviar una embajada en competencia con la vuestra, como si vivieseis en dos ciudades distintas; que no intenten inmiscuirse en los concursos organizados por los gimnasiarcas o por el cosmetes, sino que se limiten a disfrutar de sus rentas y aprovecharse, como habitantes de una Ciudad Extranjera (en allotriai polei), de la abundancia de todos los bienes de la fortuna...”
    Según este documento, de autenticidad indiscutible, el respeto de las costumbres y prácticas de los antepasados se consideraba un derecho adquirido y consolidado por los judíos de Alejandría. Pero cualquier medio de acceder a los derechos cívicos (politeia) resultaba ilegal. Más aún, los judíos alejandrinos se encontraban inapelablemente considerados como inmigrantes «en tierra extranjera». Se producía de este modo un cambio profundo entre los judíos de la comunidad más numerosa e influyente de la diáspora: para el emperador, como para los griegos de tendencia antisemita, los judíos se habían convertido en extranjeros.
	    Mientras una delegación griega de Alejandría llevó a Roma la noticia del ataque judío contra los alejandrinos, los judíos enviaron también a Claudio una embajada para explicarle que no había sido más que una justa reacción.
    Josefo ha conservado un documento, de discutible autenticidad, conocido como el Edicto de Claudio en favor de los judíos (Ant. 19,280-283; dossier en Tcherikover, Corpus I, 70).


     El “cisma social” que se puso de manifiesto entre los judíos de Alejandría y Egipto bajo el mandato de Calígula, temporalmente solapado, se reavivó tras la gran derrota del 70. Los combatientes que consiguieron escapar al desastre palestino se refugiaron en Egipto y continuaron difundiendo sus ideas extremistas, con el fin de incitar a los miembros de la comunidad local a reanudar la lucha contra Roma.
    Ahora bien, estos sicarios toparon con la oposición de los judíos responsables de Alejandría y asesinaron a algunos de ellos. Ante estos violen- tos hechos la gerousía (asamblea») que dirigía el politeuma decidió entregar a los romanos a esos fanáticos partidarios de la guerra, que preferían morir entre torturas a resignarse a la victoria de Roma (Bell. 7,409-419)
    Los judíos de Alejandría y Egipto, como los de Cirene y otras regiones de la diáspora, no consiguieron rehacerse de las desastrosas consecuencias del movimiento generalizado de rebelión judía que se produjo en tiempos de Trajano, del 115 al 117. En Egipto la rebelión duró tres años y no pudo ser aplastada hasta el comienzo del reinado de Adriano (117). Al igual que en el 41, las primeras acciones judías se dirigieron contra los griegos, antes de transformarse en lucha armada contra Roma: estalló entonces la guerra entre ambos bandos, reprimida luego por Roma con la mayor severidad.
     El grupo de Alejandría, modelo y guía durante largo tiempo de todos los grupos judíos del mundo griego, es decir, de la mayoría de los judíos, no fue capaz de asimilar el cambio de condiciones políticas impuesto con la llegada de los romanos. Los mismos romanos cuya venida habían propiciado ellos militarmente ahora les asentaba un golpe de gracia,, del que solo saldrían beneficiados las nacientes comunidades cristianas

	Cosa curiosa. Al mismo tiempo Filón declaraba «patria» auténtica cualquier tierra del mundo donde estuvieran instalados los judíos. 
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     La primera mención de la presencia judía en Roma data del año 161 a.C., en virtud de los contactos diplomáticos de los enviados de Judas Macabeo (1 Mac 8,17-32; Ant. 12,414-419). No se excluye que en ese momento, y aprovechando dicha misión, se introdujeran en Italia algunos hombres de negocios. Simón envió otra embajada asmonea a Roma en el 142 o 139 a. C., con objeto de renovar el pacto caducado (1 Mac 12,16; 14,24; cf. Ant. 14,146).
   Exactamente en el 139 a. C., la comunidad judía de Roma estaba en actividad, a juzgar por el testimonio del historiador latino de comienzos del siglo I, Valerio Máximo (en su De superstíríoníbus). En esa misma fecha el pretor peregrínus expulsó a varios propagandistas judíos por difundir ideas y cultos orientales. Este hecho sigue siendo un enigma. A pesar de que las fechas coinciden, no hay por qué vincularlo forzosamente con la misión diplomática asmonea hacia los judíos romanos. 
   Sin embargo, a la vista de los resultados, hay que pensar que éstos no pararon de crecer y prosperar. Y es casi seguro que los judíos más influyentes, desde Roma tuvieron facilidad para cierta expansión, acaso comercial, por las colonias romanas de Galias y de Iberia, en donde llegaron a la Bética y a la Tarroconense.
   En el 59 a. C., Cicerón alude a la gran masa de judíos que asisten al proceso de Flaco, en los siguientes términos: «Sabes muy bien qué muchedumbre son, cómo se unen entre sí formando un solo cuerpo y cuál es su influencia en las reuniones...» (Pro Flacco 66; Stern, Authors I, 196-197). Se acusaba a Flaco de haberse incautado del oro judío (aurum judeorum) destinado a Jerusalén, cuando era procónsul de Asia. En su alegato de defensa, Cicerón califica a la religión judía de «bárbara superstición. 
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   Dejando de lado el efecto retórico de un defensor que se anticipa a los ataques del adversario, no hay más remedio que refrendar, a través de este testimonio, el peso que la comunidad judía de Roma poseía. Su instalación no podía, por tanto, ser reciente. En el 41, es decir, un siglo más tarde, Filón alude al «amplio barrio de Roma, más allá del Tíber..., ocupado por judíos...; la mayoría de ellos -- dice- eran libertos romanos y poseían sinagogas» (Caium 155-156).
     La primera gran afluencia sistemática de judíos hacia Roma se produjo en el 62 a. C. Entre los miles de prisioneros que llevó Pompeyo había efectivamente muchos judíos. Diez años más tarde, otro acontecimiento provocaría una nueva oleada de prisioneros. En el 55 a. C., M. Licino Craso, sucesor de Gabinio como procónsul de Siria, «para financiar su expedición contra los partos, se apoderó del oro que había en el templo `de Jerusalén» (Bell. 1,79; cf. Ant. 14,105-109). Esta operación provocó dos años después un movimiento revolucionario judío dirigido por un tal Pitolao, quien intentó reunir a los partidarios del asmoneo Aristóbulo en Galilea. 
   El plan fracasó, y el cuestor C. Casio Largino (Craso había muerto combatiendo a los partos) reprimió enseguida la rebelión: «Llegó rápidamente a Judea, tomó Tarichea y redujo a esclavitud a treinta mil judíos, a la vez que hacia ejecutar a Pitolao» (Bell. 1,180; cf. Ant. 14,119-121). 
   Tras la toma de Jerusalén en el 37 a. C. tuvo lugar una nueva llegada de prisioneros judíos, según podemos inferir del triunfo de Sosio, general romano que ayudó con su ejército a Herodes a tomar su capital (Ant. 14,477-490; Bell. 1,351-357).  Las monedas que conmemoran el hecho muestran a los prisioneros judíos al pie del trofeo. 
    A la muerte de Herodes el Grande en el 4 a. C., la comunidad judía de Roma era muy importante. Josefo señala en dos pasajes la manifestación de un grupo de más de «ocho mil personas» escoltando a los cincuenta delegados que habían ido desde Judea a pedir al Senado la abolición de la monarquía herodiana (Bell. 2,80; Ant. 17,300). Podemos también dar crédito a las fuentes que mencionan la existencia, en el 19, de cuatro mil jóvenes en edad militar descendientes de los prisioneros de guerra de Pompeyo (cf. Smallwood, The Jews, 208). Otro contingente de prisioneros engrosará el número de los judíos de Roma mucho más tarde, tras la toma de Jerusalén por Tito.
     Ahora bien, «en el tiempo transcurrido entre esas inmigraciones forzosas, el comercio y el deseo de negocios siguieron llevando a Roma judíos de cualquier tipo de procedencia, cuyas vicisitudes no han pasado a la gran historia» (Pelletier, OPA 32,42).  

     Algunas familias distinguidas de judíos romanos, cuyos miembros eminentes se distinguieron a lo largo de los siglos, son considerados, según una antigua tradición, como descendientes de familias aristocráticas de Jerusalén, llevados por Tito a Roma en torno al año 70: así, los Anau (EJ 2, 934-935), los  Pomi (EJ 13, 844-845) y los Rossi (EJ 14, 315-318).
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